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			El fútbol

			«El fútbol es como la vida» es una frase que se repite mucho, pero es como decir que el mundo es mundo. El fútbol es el deporte más popular del planeta porque es simple, y en esa simpleza se encuentra la felicidad. Se puede jugar en cualquier lado, en un patio o en el living de una casa. No se necesita más que un arco y una pelota, o algo que haga de arco y de pelota. Todos los tantos valen uno y gana quien logre embocar más veces el balón adentro del arco.

			Ahora bien, no por eso podemos decir que es fácil. Hay una gran diferencia entre lo simple y lo fácil. El fútbol es complejo. Cada puesto tiene una tarea, desde los jugadores a los entrenadores, pasando por los directivos, los familiares, los hinchas y los periodistas. Todos cumplen un rol y tienen características particulares que los definen. Este deporte no es solo gente corriendo atrás de una pelota, es algo que va mucho más allá.

			El fútbol es hermoso. Es como un termómetro del planeta: nos puede arruinar el día, la semana, incluso el año, o llenarnos de una felicidad absoluta. ¿Por qué? Porque no anda con vueltas. Es algo que te llega al corazón y se clava ahí como una flecha. Podés recordar un momento futbolístico por el resto de tu vida, así como jugadas imborrables o jugadores inmortales. Momentos que son eternos.

			El fútbol es el dueño de todas las conversaciones y por eso debemos respetarlo y rendirle homenaje. Es mucho más importante de lo que creemos. En este libro voy a intentar contar mi visión sobre cada uno de los roles que lo conforman y sus diferencias.

			[image: Ilustración: Un balón de fútbol con un aura de fuego, atravesado por una flecha.]
		

		
			

			Arquero

			No se puede empezar por otro puesto. El uno, el distinto. Este puesto lo integran jugadores que son diferentes a los demás, en todo sentido. Se visten de otro color, usan accesorios (guantes, rodilleras, gorros), tienen reglas distintas, entrenan de manera diferencial y con un entrenador propio, y, por si fuera poco, su objetivo es evitar la máxima emoción del fútbol: el gol.

			Son personas raras. Pasan todos los días revolcándose en el piso y recibiendo pelotazos que vienen de todas partes. Son fundamentales a la hora de la construcción de un equipo. Sin un buen arquero, nada será posible. Son los cimientos de la gran obra, las raíces. Si el arquero es bueno, hay una gran tranquilidad en el equipo. El arquero tiene prohibido equivocarse. Es quien tiene la mayor responsabilidad del grupo a sus espaldas. 
No conozco un equipo en el mundo que haya logrado cosas importantes sin un buen arquero.

			A lo largo del tiempo, es el puesto que más ha ido cambiando. En una época no tan lejana, las reglas los protegían. Bastaba con que atajaran bien y eso ya alcanzaba. Hoy en día la normativa se complejizó mucho. No pueden recibir un pase de un compañero y agarrar la pelota con la mano, no pueden tener el balón en su poder por más de seis segundos, no pueden adelantarse en los penales…

			Antes, el arquero solía ser aquel niño que no era tan bueno en la cancha como jugador. Era aquel que iba al entrenamiento y el técnico lo mandaba al arco para darle la posibilidad de jugar. Es raro que un niño diga que quiere ser arquero. Cuando eso pasa, ¡hay que prestar atención!

			Los arqueros escasean; son como una especie en extinción. Son seres extraños, como llegados de algún lugar recóndito de la galaxia. Son buenas personas que saben adaptarse al equipo que los rodea.

			Un consejo: ¡nunca te pelees con un arquero, porque no te va a ir nada bien! Están acostumbrados a recibir golpes en el cuerpo todos los días; cuando les toque devolverlos, no querrás ser el sparring. Suelen ser espigados y de aspecto bonachón, pero pueden cambiar radicalmente de ánimo y dejarte adentro de un paquete de galletitas en menos de dos minutos.

			[image: Un arquero con guantes se lanza en una parada, con varias pelotas moviéndose a su alrededor.]
			Estoy convencido de que sienten y ven el fútbol de una manera diferente a la de la mayoría. De igual forma, son indispensables para la felicidad de los que amamos ganar.

			
				
					
				
				
					
							
							Ejemplos de arqueros:

							Emiliano Dibu Martínez
Fernando Muslera

							 Sergio Rochet
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			Zagueros

			Al fútbol se juega con once jugadores: un arquero y tres líneas delante de él; línea defensiva, línea media y línea ofensiva o de ataque. El entrenador decidirá de qué manera poblar estas tres zonas del campo. Según como se formen las líneas, se dice si es un equipo defensivo u ofensivo.

			Los zagueros son los jugadores que tienen el número dos y tres en la camiseta. Por lo general son dos, aunque esto puede variar de acuerdo a la formación que elija usar el entrenador. Cuando un equipo juega con línea de tres defensas, puede que tenga un zaguero solo y dos laterales. En cambio, cuando juega con línea de cuatro defensores, ahí seguro los zagueros son dos. Y si en cambio el equipo se presenta al campo con una línea de cinco defensores, no cabe duda de que ahí hay tres zagueros.

			Es un puesto que se considera poco visible, poco atractivo, pero es muy importante para la solidez defensiva del equipo. La tarea principal del zaguero, al igual que la del arquero, es brindar seguridad. Hoy en día, y gracias al fútbol moderno que vemos por la tele, se cree que el zaguero tiene que jugar con la pelota rastrera, tirarla a los pies de un compañero, sin golpes fuertes que hagan volar el balón por los cielos y lo manden hasta la tribuna.

			Es un puesto de marca y de seguridad. Son los llamados defensores, no son creadores. Se mueven como la reina en el ajedrez y tienen que responder tanto en los ataques aéreos como en los rastreros. Un zaguero que saque todas las pelotas será bueno. Si además de eso le da un buen destino, al pie de un compañero, será excelente. Su objetivo primario es sacar la pelota y evitar que el equipo contrario haga goles. «¡Sacaaaaaalaaaaaaaa!» es un grito que tiene que ser la base de todo en esta posición.

			
			Dijimos que es un puesto de seguridad. Pues bien, hablemos de ella. Si vas a sacar de arco y, frente a vos, el rival dispuso una presión alta que genera estrés en los defensores, ¿qué vas a hacer? La tendencia europea es salir jugando corto y que los zagueros tengan la valentía y calidad necesaria para no perder la pelota. Si prestás atención, eso les sale bien a los mejores cinco equipos del mundo; al resto, por lo general, no, y terminan arriesgándose más de lo necesario. En estas mismas ligas, los equipos menores, con zagueros excelentes, no se arriesgan tanto como los grandes.
[image: Dos jugadores con apariencia de guerreros, uno corriendo y otro con un escudo de balón de fútbol, que representan la solidez defensiva.]
			Acá, en Uruguay, muchas veces en terrenos de juego malos y con zagueros que no están a la altura de un Manchester City o de un Real Madrid, intentamos copiarlos, y es ahí cuando nos queda el corazón en la garganta, viendo el peligro inminente en contra de nuestro propio arco. Y eso, en este puesto, es imperdonable.

			Un zaguero que no reciba goles y busque al nueve de su equipo con despejes fuertes y largos no está jugando mal, pero sí está siendo un poco simple. Si evita el gol en contra, ¡tarea cumplida! Un zaguero que todo el tiempo juegue largo, sin complicaciones, estaría cumpliendo con la tarea principal de su puesto.

			Necesitan tener buena técnica para marcar y así no ser eludidos. El delantero del equipo contrario no se la tiene que llevar fácil. Lo más importante no es quitar la pelota, es permanecer entre el arco y el jugador rival sin que este logre pasarme. Luego, cuando el delantero se acerque con la pelota dominada, ahí recién hay que quitársela.

			Lo mismo hay que hacer por arriba: ganar de cabeza y despejar. Si lográs cumplir bien con estas premisas, vas a ser un buen zaguero. Ser un crack con la pelota, salir jugando corto, eludir, no es lo más importante. Si querés jugar en este puesto tenés que ser como un sabueso, rudo, respirar en la oreja del delantero. ¡Tenés que impedir que el equipo contrario haga goles!

			
				
					
				
				
					
							
							Ejemplos de zagueros: 

							 Diego Godín

							Diego Lugano

							Paolo Montero
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			Laterales

			Si bien es un puesto defensivo, los laterales, por jugar en la parte externa de la línea defensiva, poseen más libertad que los zagueros a la hora de atacar. Los equipos cuentan siempre con dos laterales, uno derecho y uno izquierdo. En el caso de los zagueros, el entrenador puede elegir entre formar una línea de tres, cuatro o cinco defensores, y tanto en la línea de cuatro como en la de cinco habrá dos laterales definidos. La de cinco puede ser para que estos se proyecten al ataque con mayor libertad, mientras que en la de cuatro tendrán mucha más cautela; cuando suba uno, el otro deberá quedarse abajo, cubriendo la zona; pero en la de tres, por lo general, serán un zaguero y dos laterales que se quedarán en el fondo, tratando de jugar mano a mano con los delanteros rivales. En el fútbol de antes los laterales eran mucho más estáticos. Hoy en día se están soltando al ataque permanentemente, volviéndose jugadores con gran criterio ofensivo.

			A veces no nos damos cuenta del error que cometen los equipos que abusan de los laterales al ataque, porque, créanme, el lateral es una persona que vive en una permanente contradicción, tanto física como mental. Siguen siendo defensores, pero se los confunde y se les hace creer que también son atacantes. Si el equipo rival decide jugar con punteros (atacantes por las bandas), será un verdadero dolor de cabeza para el lateral que se quiera proyectar al ataque; pasará los noventa minutos con la eterna contradicción de si debe subir o quedarse a marcar al puntero. Y eso va a generar errores. Y no hay peor error en el fútbol que la duda.

			Dato curioso: siempre jugué de puntero. Me gustaba estar abierto, casi pisando las líneas laterales del campo, tanto por derecha como por izquierda. Me gustaba enfrentar a los laterales que preferían atacar. Yo no los seguía, solo los dejaba que se fueran para arriba; así, cuando mi equipo recuperaba el balón, sabían que me la tenían que tirar larga. Si agarraba al lateral proyectado en ataque, en el contragolpe, este tenía que volver corriendo rapidísimo. Al segundo quite de mi defensa y el pase largo a sus espaldas, empezaban a dudar de si en la siguiente pelota tenían que subir o quedarse en el fondo.

			Para ocupar el puesto de lateral precisás estar muy bien físicamente; es importante un buen entrenamiento y ser rápido. Además, es necesario tener mucha contención de tus aliados (volante externo y zaguero central). Si el volante externo no es solidario con el lateral, hará que su compañero se funda tanto física como mentalmente. Y si los zagueros no le cuidan la espalda cada vez que se vaya arriba, los laterales se convertirán en víctimas
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